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Notas sobre la idea de la historia 

<Toda� las cosas que existen 
. 

vivas 

tienen su proporción en sí mismas:i> .­

GOETHE. 

e-Pero los que buscan oro cavan mu­

cho y encuencran pocoi>.-HERÁCLITO. 

I se realizara la tarea de preg·untar a un 
grupo de hombres, cuál es su idea de la his­
toria, es muy posible que nos encon trára­

��� mos, pronto, ante una cantidad de res pues­
tas divergentes, exactamente igual al número de inte­
rrogados. 

Pero ese antagonismo es sólo aparente. En el fon� 
do existe una unidad de pareceres, de visiones, que 
se asemejan por el simple hecho de pertenecer a una 
época dada, poseedora de un patrimonio de juicios y 
de categorías con los cuales mira hacia el exterior. 
Así es comprensible la coincidencia de conclusiones 
que pueden ocurrir en diversos puntos de la tierra, 
sin mediar una relación continua e intensa de inter­
cambio espiritual. Variadas veces se ha producido esa 
sincronización de vibraciones que llevan a una meta 
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común a dos o tres o más espíritus de selección y en 
1nuchas ocasiones por desconocer el pensamÍen to pre-­
ceden te, se corre el riesgo de acertar sobre una idea 
que ya ha sido explorada y conocida con algunos si­
glos de anterioridad, igual como según cuentan, estas 
tierras de América fueron visí tadas por los norman­
dos algunas centurias antes de hacerlo Colón. 

Si atendemos a la multitud de investigaciones em­
peñadas para lograr extraer uu concepto de la histo­
ria, causa verdadero espanto con�probar que el cuo­
ciente arrojado por tamaña labor lleva un germen de 
anarquía y de vaguedad asombroGas. Y esto ocurre 
al hacer referencia exclusivamente a histor�adores que 
viven un mismo tiempo, porque mayor desorientación 
se presenta al revisar en forma «histórica» las concep­
ciones de aquellos hombres que se han consagrado a 
este oficio paciente y humilde desde la más alejada 
antigüedad. El abismo que separa a Tucídides y He­
ródoto es como el que divide a Ranke y Dilthey, o 
como el que va de Polibio a Burckhardt. La preocu­
pación histórica varía en intensidad entre los países, 
épocas y culturas tal como di here entre los hombres 
de un mismo lug'ar. 

¿Tendremos que estar de acuerdo con el supuesto 
de que no se puede pedir una definición de la historia 
aceptada llanamente por el oficiante consumado y por 
el novicio -que entra con curiosidad y a tienta:s por 
allí?, o al revés. ¿que solamente se pueden postular 
ciertas «definiciones» co1no historiadores existen o 
han existido? 

Y aquí arribamos a_ una encrucijada cuya salida 
depende, en alto grado� de la apreciación personal, 
con los consiguientes gustos, disgustos, sentimientos 
éticos, religiosos y, en general, todo �l conjunto de jui-



Atenea 

c1os preestablecidos alojados en el pensamiento de 
cualquier ser humano. Aunque en verdad, una estima­
ción sincera sobre algún hecho del hombre está teñi­
da de una cierta subjetividad emotiva o pasional. Y 
la historia como arcón donde se guardan los hechos 
singulares del hombre y de la sociedad, es una de las 
prisioneras más distinguidas del subjetivismo. 

En la producción histórica se incorpora casi tanto 
espíritu del que selecciona y construye como en la es­
cultura, la poesía o la música. La arq ui tec tura deli­
cada de un período visto por Burckhard t tiene la 
sutileza y el cromatismo de una Sonata de Beethoven, 
que contrasta con el relato potente y primitivo de un 
trozo de Heródoto o �on la gravedad señorial de un 
Julio César. 

Para algunos de ellos la historia posee los atribu­

tos de la sentencia y de la enseñanza que se despren­
de de hechos consumados en la experiencia ajena, 
para otros. es un largo devenir hacia la libertad ab­
soluta o el lento proceso de perfección de la humani­
dad. En todo caso una reversión viva del pasado. En 
fin, todo un sinnúmero de teorías y concepciones li­

neales o cíclicas ,. el :Rujo constan te o el eterno retor­
no, el acontecer casual o la realización de un drama 
fatal del cual nadie escapa. Pero en todas y cada una 
de estas elaboraciones se nota un soplo de pesimismo,. 

optimismo o escepticismo que en última instancia re­
:R.ejan una personalidad, un modo de ver, pensar y 
actuar de:b.nidos. Ninguno comete el escándalo de sa­
lir fuera de sí mismo y exponer en forma objetiva y 
estrictam�nte imparcial los hechos que motivan su 
atención,. como harían con una ecuación o una fór­
mula cientí:hca. 
• Si en un momento dado tenemos una carta que ha 
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sido escrita por nuestro propio puño 1 cierta cantidad 
de años atrás, y si por casualidad en ella se tomaban 
decisiones que tuvieron no escasa influencia en nues­
tro desarrollo posterior, al releerla no sólo se recobra 
la intensidad de las medidas adoptadas, sino que tam­
bién se revive el estado anímico, el lugar donde fué 
redactada, las ilusiones que �n esos instantes se des­
vanecían o las esperanzas que brotaban como apoyos 
para continuar una nueva o vieja ruta. En resumen, 
la atmósfera interna y externa que rodeó y determinó 
el nacimiento de aquel escrito. La carta cobra impor­
tancia únicamente en la medida que sirve de llave 
para entrar en ese ambiente que puede tener un cli­
ma alterado o tranquilo, pero que aparentemente es 
yermo e inanimado. Así como es necesario sacar la 
cáscara de la fruta para exprimir su carne blanda y 
jugosa� se precisa rascar esa su per:hcÍe a parencial 
para entrar en su espíritu vivo y palpitante. 

La capacidad del hombre para plasmar las circuns­
tancias externas e incorporarles gran parte de su to­
rren te espiritual, es una tarea en que ÍntensÍ:hca gra­
dualmente su pasión y entusiasmo, hasta convertir­
las en una creación pura y sin1.ple, que se asimila a 
la elaboración poética. 

Esta creación singular que se realiza en el devenir, 
es un hecho que posee vida en potencia y puede ser 
captado por un poderoso esfuerzo sentimental retros­
pectivo. 

Existen1 otros hechos que llevan las mismas carac­
te.,rís tic as de los anteriores, pero que son difíciles de 
ubicar en la cronología, ya sea porque se c�nfunden 
en el mundo real de la fantasía, ya sea porque los 
rastros concretos al desaparecer, han dado paso a las 
imprecisiones mitológicas. Más tarde pueden adquirir 
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categoría histórica al desempeñarse como circuns tan­
cias de un mo1nento decisivo. Es un elemento histó­
rico que entra a participar en el proceso de la his to­
ria, la piedra que cae de rebote y altera la manse­
dumbre de las ag·uas. 

Cuenta Polibio que cuando Scipión. Africano se dis­
ponía a destruir a Cartag·o, desde una altura del terre­
no contempló la ciudad y recitó los versos del discur­
so de Ag·amemnón, ante la << Violación de .Juramentos» : 
"Día vendrá en que la Sagrada Ilión, Príamo y su 
glorioso pueblo han de perecer», y agrega, que el ge­
neral lloró al pensar que su patria experimentaría el 
mismo destino de esas naciones invencibles. 

La ac ·Ú tud leg·endaria de Ag·amemnón tiene su re­
verso histórico en Scipión Africano, pero la furia se 
transforma en pena porque el dardo pasa sobre el ene­
migo y se dirige al corazón del vencedor. 

Un 2. pro{ecía tiene valor" solamente cuando se cum­
ple. 

En un clima de muerte la sensación de la soledad 
obliga al individuo a volverse rudamente sobre sí 
mismo. Y el examen encarnizado remueve raíces an­
tiquísimas y casi ignoradas. Parece que en un hombre 
desembocara una especie de torren te subterráneo que 
atraviesa las generaciones y va depositando su léga­
mo en cada existencia humana. La búsqueda en este 
mundo fantasmal entrega riquezas y sobresaltos ines­
perados. El camino presenta una cantidad infinita 
de matices y el asombro mantiene su centelleante obs­
curidad en este continuo avanzar hacia atrás. 

La' vida de un hombre no sólo se compone de he­
chos ocurridos en la trayectoria de su existencia, sino 
que generalmente se proyecta y plasma todo un mun­
do que parece estar fuera de él. Se esconde en los 
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1·e pliegues de su alma y cuando se abre entrega un 
ligero airecillo otoñal que siembra el rumor en las 
hojas, anu.ncia el paso del tiempo y decanta las aris­
tas del espíritu. Es un aliento que se desprende de 
un castillo antiguo, de los claustros de un vetusto 
monasterio, del mármol de una tumba silenciosa o de 
un parque cen tenarÍo. fi_zota la cara del peregrino o 
del viajero, acelera el curso de su sangre y lo condu­
ce a un estado de reflexiva serenidad. 

Dentro del número ilimitado de conclusiones que la 

idea de la histo::.·Ía nos brinda, se pueden presentar 
algunas que se desprenden de este breve bosquejo: 

a) La historia es un vasto campo de realizaciones 
singulares del hombre y de la sociedad, cubierto por 
una superficie de da tos ÍnanÍrna.dos � 

b) Presenta el do ble carácter de ser el pasado de 
lo humano � al mismo tiempo de verter sobre ese pa­
sado un criterio de valor� . 

e) Tal examen la sitúa como vasalla del subjetivis­
mo y la equipara a la literatura o a la música� y 

d) La mayoría de los elementos que la integran 
provienen de la actividad poética y el modelado de 
esos materiales culmina en la misma tarea. 

La historia forma parte de la intimidad del hom­
bre y lo ayu�a a conocerse en la medida que contri­
buye a su preocupación metafísica, para que encuen­
tre los claros y sencillos fundarn.entos que atan a este 
mundo, su espíritu y su existencia. El hombre nece­
sita conocer y superar la historia para no ver reali­
zada la sen tencía de Hoelderlin: -«ser consumido por 
las llamas que no supo domar». 
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